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DE'EL CAPITOLIO A_LA ROCA TARPEYA 
¿Por qué pongo ese título cursi? Por lo siguiente: 
Hallábame el viernes 8 del actual leyendo por se­

gunda vez-(los grandes hombr.es tenemos también 
debilidades) un articulo de La Época en que... ' 

Pero allá va; no resisto á la. tentación de copiarlo; 
asi me elogiaré por tabla y facilitaré á mis lectores 
la perfecta inteligencia de lo que vendrá después. El, 
artículo decía así: 

J o s é N a k e n s . 
¿Que si le conozco? ¡Ya lo creo quei¿ conozco! ¡En 

mi eternajnanía de no conocer á ningún hombre vul­
gar, ni aun á mí (que soy la ártica persona vulgar de 
cuyo trato no puedo prescindir), tengo que conocer 
personas que se saleñdel lipo común. 

¡Admiraos, oh jóvenes u-mables! Apesar de lo dis­
tantes que siempre hemos estado en política, no sola­
mente le conozco, sino que le estimo, y bajo puntos de 
vista bien diferentes: como prosista, como poeta, como 
carácter inflexible y duro para los demás, y más que 
para nadie para sí mismo. " .. 

Le admiro por muchos conceptos, menos por uno: 
por buen mozo; lo que es como buen mozo, no lo es. 

Cuando hace muchos años, más de veinte; le veíamos 
entrar en el Suizo, sin córvala y mal vestido, y cuan­
do le admirábamos, no sólb.por el cáustico poder y por 
la entereza- de su talento, sino por su altivez inconi-

Í
arable, qíte hacía que ninguno de nosotros, y eso que 
i queríamos mucho, se atreviera ni á convidarle á 

nuda iii'á hacerle afreciiuiento alguno, en aquellas oca­
siones no ¡aliaba entre .nosotros quien dijera: «.él ce­
derá; las necesidades (le' la vida le harán doblegar 
como á tantos otros.-» 

Yo jamás lo creí. Al contrario: en la terquedad con 
que mantenía sus opiniones, en la dureza de sus jui­
cios, prometía que había de ser lo que ha sido, lo que 
no se vé. todos los días: un carácter. 

Tan recio, tan inflexible, que en la colección de s.us 
escritos se pueden verlas impresiones que, en muí-in­
teligencia.repubtiruna, pero .recia, extraviada sin 
duda, pero llena de pásión,'hkn producido los errores 
(por no decir otra cosa) queOmn acumulado durante 
veinte años los que juévmfs^ ídolos. 

Nakens,<<mtes de la Hcpáhluiala defendió desinte­
resadamente. como el prüiieríi: en los primeros años 
de la hestam-aCión, pocos habrán combatido la Monar­
quía de matura, m.ás fogosy,-.-y pocos habrán sufrido 
por ello más distjustos y iñ(ís;C6ntrariedaile.s. 

Hoy no es '.monárquico, ñt'for desgracia de él y de 
ios monárquicos lo serájamás; pero combale á los que 
le.llevaron al callejón sin salida de un republicanismo 
bizantino. .Yo los combale, no; les dice senciümuinte 
la verdad, y esa verdad, dicha serena y / ' '«HPbite^^jp u 

la más grave de las ofensas que se les puede 7*(^PB|j|(; 

El autor del artículo me conocía. Lo de la falta de 
corbata, lo de la mala vestimenta (decoración que de­
cía yo entonces,) lo de la altivez... No me cabía duda: 
era un amigo antiguo. Pero esto no me impedía sa­
borear el elogio. ¡Siempre debilidades! 

¡El Otro! ¿Quién sería El Otro? Repasaba la lista de 
los amigos que hace veinte años nos reuníamos en el 
Suizo, y, nada, no daba con él. Pensaba en uno, pero 
siempre acababa diciendo: no, no es éste: es El Otro. 

Una sola frase me desagradaba del artículo; esta: 
a Hoy no es monárquico, ni por desgracia de éi y de 
los monárquicos lo será jamás.» ¿l'or qué decía esto? 
¿Acaso piíeíle haber fortuna mayor que la de consa-
..gcar la vida á la causa del pueblo,.pertenecer á un 
partido donde1 Ia_abnegación es la virtud de todas las. 
horas y el'S'acrili'cío el deber do. todos los.días? ¿Qué 
recompensa mayor que?... s 
• «¡-El juzgado!,» oigo decir, y el soliloquio queda' 
cortado súbitamente. 

Alzo la cabeza y veo adelantarse cinco hombres 
con andar pausado y rostros graves. ¿A. qué venían? 
¿Habrían denunciado EL MOTÍN? Pronto me convencí 
de que no. Venían á embargar, á instancias.del alina-
cenisla'de papel D. Fernando Hornillo, al director y 
propietario, que, según su leal saber y entender, 
era yo ., 

¿Se comprende ahora por qué puse á estos renglo­
nes el título cursi De el Capitolio á la roca-lfarpeya? 

Un señor de los cinco desenvainó un legajo, y me 
enteró de que el embargo era preventivo; el almace­
nista había visto anunciados con grandes rebajas los 
libros que administro, y temió no cobrar, santo te­
mor que todos sentimos, y que en muchas ocasiones 
¡ay! se confirma. Hice las protestas debidas y el em­
bargo comenzó. 

El acto no es simpático; lo confieso desapasio­
nadamente, y admito discusión con el que opine lo 
contrario. He debido cometer en'él varias torpezas, 
por la misma razón que las cometió aquel condenado 
á muerte que suplicaba al verdugo que se las perdo­
nase, por ser aquella la vez primera que lo ahorcaban. 

A los dos días de contar libros y papeles, se trasla­
daron los cinco señores supradichos á la puerta del 
almacén donde se guardan los libros que en EL MO­
TÍN se administran, precintaron la cerradura con un 
papelito á modo de lápida, y se retiraron. 

A los dos días (los feriados no se embarga) reanu­
daron su tarea, y á la hora de cerrar este número si­
guen en ella Gon la tranquilidad de los justos. 

¿Que por qué divulgo esto que todos ocultan ó nie­
gan cuando, les ocurre? Por mi inveterada costumbre 
He pensar alto para mis lectores, y porque me da pre­
texto para decir algo que callaba. 

Pero no anticipemos los sucesos. 

Mientras embargaban los 

á esos señores. . 
Ha abordado el teatro, y en ilos ó tres ocasiones 

ha conseguido hacerse aplaudir, sobre todo por lo her-
•moso, por lo patriótico, de hs'amnlos que ha escogido 
..y, por lo entonado de su versificación. 

Un detalle: le falta un pedazo del labio inferior. Yo 
creo que es que alguna vez ha considerado justo casti­
garse niordiéndoselo y... ¡se lo ha mordido! 

Tiene un defecto grave, el orgullo; pero ¿acaso no 
puede tenerlo quien, como él, solo, luchando con todo 
y contra todos, y no transigiendo jamás con su con­
ciencia, ha llegado i fuerza de puños, á conquistar la 
notoriedad que nade le puede negar en justicia? 

EL OTRO. 

^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ibros el primer día, yo, 
mirando sin ver y escuchando sin oír, evocaba re­
cuerdos de años pasados, y me decía con cierta sorna: 

«Toma independencia, Pepito, y habla con sinceri­
dad, y combate lo que no te parezca bien; empéñate 
en que los republicanos se unan para que la monar­
quía acabe; fustiga los ídolos y los idólatras; despre­
cia el clamoreo de los imbéciles; cifra todo tu orgu­
llo en estar satisfecho de ti mismo; y cuando las ba­
jas á EL MOTÍN vengan á centenares, yérguete, y, 
más altivo cuanto más acosado, prosigue tu camino 
sin dudas ni desfallecimientos; di que la República, si 
ha de responder á lo que el país espera de ella, ha 
de ser regida por los capaces, servid;', por los honra­
dos y defendida por los leales; truena contra la farsa 
en todos los terrenos; que al final de todo esto te en­
contrarás un alguacil, uu escribano y un procurador. 

«Demanda todas tus alegrías al trabajo; envanécete 
una consecuencia á prueba de tentaciones; no con-
res el dinero sino como un medio para quedar 

siempre bien y no hagas por adquirirlo nada que no 
puedas Replicar; aislate para evadir compromisos, y 
resta atJfcgos por combatir deficiencias políticas; que 
al término de todo te acecha un acreedor que saca al 
juzgado de su casa para traerlo á la tuya. 

«Procura á toda costa conservar tu dignidad políti­
ca, aun dudando, como en esta ocasión, de si siem­
pre es compatible con la personal; combate á todos en 
terreno franco, para verte obligado á defenderte de 
las argucias de un curial que tiene al dedillo las tri­
quiñuelas de la ley; no toleres que nadie dude déla 
rectitud de tus intenciones, y soporta que un procu­
rador las discuta ante unos pliegos de papel sellado; 
cree que la verdadera moral está muy alta para que 

le alcancen ciertas impurezas, y desciende de esa al­
tura para debatir una miserable cuestión de ochavos. 

«¿Y te juzgas hombre práctico, porque cuatro ma­
jaderos te lo dicen? ¡Quita allá tú, cien veces maja­
dero! Lo práctico es precisamente lo contrario de lo 
que haces. Mientras otros republicanos utilizan su 
nombre ó su posición para buscar provechos, tú, em­
pedernido imbécil, llevas tu ridicula intransigencia 
basta privarte de escribir artículos literarios en pe­
riódicos monárquicos. ¡Temerás sin duda que se pro­
duzca, si lo haces, una conflagración europea ó que 
en China ó el Japón te execren! Te confieso que me 
haces reir, Pepito. 

«Imita á los que, como dijo no recuerdo quién, 
• acoplan á Cristo con Robespierre, y á los que asegu­
ran su porvenir en los cargos gratuitos de elección 
•popular, en vez de dedicarte á lanzar rayos desde el 
Siuaí de tu tontería contra los que, atentos á la rea­
lidad, complacen á la serpiente tentadora que les ha­
bla enroscada al árbol prohibido; á esos que siguen 
al pie de la letra ésta máxima yankee: «Haz„dinero; 
'honradamente, si puedes; y, si no... hazlo.» 

Todo esto me decía con cierta sorna, como que­
riendo hacerme superior á la situación, pero la situa­
ción se áe imponía. A pesar de mis teorías semi-li-
te'rarias, semi-románticas, no dejaba de comprender 

3ue, después de lo ocurrido, el crédito se perderá 
el todo; que aumentarán las dificultades para la vida 

de EL MOTÍN; que se duplicarán el trabajo y las in­
quietudes; que habrá más censores y menos amigos; 
que la lucha será más ruda, las horas más largas y 
los plazos más cortos... Pero ¿me he de amilanar 
por.eso? No. Amilánese en casos tales el aprcciable 
tendero cuyas únicas relaciones con la honradez con­
sisten, como, decía Teófilo Gautier, en pagar las le­
tras á su vencimiento, sin cuidarse (añado yo) de la 
forma en que adquiere el dinero para verificarlo. 
Pero yo ¿por qué? ¿Pueden acaso detener á un hom­
bre que sirve para algo, y que trabaja, unas resmas 
de papeí interpuestas en su camino? 

Al hablar así ¿trafo de dar á entender que no me 
molestan 'estas contrariedades? De ningún modo; me 
molestan, y mucho; pero como al propio tiempo me 
honran, gano por un lado lo que por otro pierdo. 

Y me honran, porque.nle bastaría quererlo para 
que cesaran; y me honran! porque cuando se sabe que 
nada s'é há hecho para provocarlas, ciertas contrarie­
dades elevan a ios propios ojos; y me honran, por lo 
que regocijarán á iodos los mentecatos y todos los ca-
naljejasqueliaii hecho la guerra á Er. MOTÍN, por ins­
piración profita ó por mandato ajeno; canallejas y 
mentecatos que no se han ido con la monarquía por­
que á la ñmíiárquía no le hace falta comprar basura, y 
que no-entienden que nadie obre por móviles honra­
dos, sencillamente porque no los sienten. 

Esto era lo que tenía ganas de decir. 

Y después de decirlo, y de relatar lo ocurrido, y 
de saber dónde encontraría el remedio ¿qué camino 
tomar? El que hasta ahora. ¿Qué marcha me trazaré? 
La que hasta aquí. ¿Qué hacer? Lo que hasl^Jioy. 
¿Qué defender? Lo de siempre. ¿Qué gritar? \^9 \'^ 
República! 

El Otro tiene razón; ni lie sido monárquico ni lo seré, 
jamás. 

Sentir sed, tener la copa á la mano, y no bf-jicr.:/ 
¡En esto fundé siempre mi orgullo! 

J O S É NAKENS." 

g LOS JESUÍTAS 

Sigue el Sr. Caballos reventando en El Resumen á 
la jesuítica Asociación de Padres de familia., ¡Y vaya 
si son fuertes los palos que le da! 

El artículo en que juzga á la Asociación eij sus re­
laciones con la prensa, es de oro. En él se descubre 
que se fundó la Sociedad casi con el exclusivo oh 
de aniquilar periódicos, ya prohibiendo su venial 
las estaciones donde el jesuíta Comillas tiene inlluen-
cia, ya privándoles de los anuncios de la Compañía 
Trasatlántica, Compañía general~de Tabacos filipinos 
y Banco hispano colonial, ya denunciándolos para que 
ño llegasen á provincias, les recogiesen las ediciones, 
y muriesen por no poder resistir tantas pérdidas. En 
sólo dos años presentó la Sociedad de jesuítas 150 
denuncias en Madrid, recogiéndose más de 200.000 
ejemplares de distintos periódicos. 

* ¿¿£Sa r o n a l a ' puni° en su ensañamiento, que tra-
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laron de hablar á los Administradores de Correos de 
ciertas poblaciones y ambulancias para que sustraje­
ran los ejemplares de determinados periódicos, con 
el canallesco objeto de que los suscriplores, al no re­
cibir los números, se cansasen y. se dieran de.baja. 

También trataron los j^uj tas de adquirir los cré­
ditos que ciertos periódico's"tuviesen, bien en los al­
macenes de papel, bien esotros ¿untos, para presen­
társelos cuando supieáen qjieno podían satisfacerlos, 
y crearles asi dificultades. < 

Habla también ej Sr. Ceballos de las infidencias 
que los jesuítas hacían llegar á los ministros, go­
bernadores y Presidente del Supremo, para que les 
ayudasen en su miserable y cobarde tarea, y las arti­
mañas de que se valían para que varios eminentes 
desconocidos otorgasen poder á favor de un-tali'Vocgs,' 
procurador de los Padres, con el tiu de qUe persi­
guiera ante los tribunales ¡t éste ó aquel periódico. 

El último artículo publicado por el Sr. "Ceballos 
pone de manifiesto, con documentos fehacientes, la 
red que tienen tendida los hijos de Loyola para con­
seguir sus siniestros fines;. Por. ser de gran impor­
tancia, lo publicamos íntegro en este número'. 

F,s verdaderamente escandaloso que se juegue así 
con la propiedad y ¡a fortunare los individuos; pero 
lo es más aún que todo el que se llame liberal, séalo 
en éste ó aquél grado, no proteste contra los manejos 
de los jesuítas y de sus hechuras, que no los combata 
sin tregua y por todjps los medios, y que en este asun­
to de tan vital interés la mayoría de la prensa calle. 

Hemos llegado los. liberales á tal grado de envile­
cimiento ó cobardía, que vamos perdiendo hasta el 
instinto de conservación. De no ser*as¡, las revela­
ciones del Sr. Ceballos, hechas con tanta valentía 
como autoridad, hubieran levantado gran polvareda. 

¿Si mereceremos que venga don Carlos con una co­
horte de inquisidores á avivar el espíritu liberal' con 
el olor de "la carne quemada? ¡Y que no les daría gus­
to á los beatos el ver un acto de fe en que pudieran-

preguntar los que no los conociesen: «¿Quién es 
Bosch? ¿Quién el marqués del Busto"? ¿Quién, el pa­
dre Sanz? ¿Quién Comillas?» ' „ 

-»s—cga^«iv>XugT—D '• 

ILV JESUÍTA DE LEVITA CORTA 

La sociedad, torpe é injusta, le abre todas las 
puertas, lo empuja á-las más altas posiciones, le lle­
na sus arcas de oro, le adula y le ensoberbece. 

La Naturaleza, sabia y justa, le negó una comple­
xión fuerte, un cuerpo, robusto. Sus orejas tienen 
una transparencia que asusta; su nariz aguileña, aca­
bada en punta como pico de ave'de rapiña, espanta. 
El más débil de nuestros obreros despreciaría s.us en­
clenques piernas y sus escuálidos. brazos, inútiles 
para la hermosa lucida de la, vida. Tiene;las mejillas 
pálidas, los ojos hundidos^ io.s labios grieteados é in­
coloros, las manos huesosas, la frente formando con 
las cejas un ángulo brutalmente agudo. Es un dege­
nerado que, por divina ley inexorable, debe desapa­
recer. 

Mirado por detrás, evócala idea, del piticoide de 
Darwin. Visto por delante, parece ütta'urraca de plu­
maje negro. De perfil semeja'un ave egipcia, que en­
cumbrada en las ruinas, de;la esfinge, ve tranquila 
desbordarse el Nilo, sorda," indiferente, como si los 
dolores de la Humanidad no hubieran de llegar has­
ta ella, dios de una civilización muerta. 

Vive gracias á llrúnw-Sequard, que le inyecta ju­
gos vitales; tiene apetito porque Blancard le surte de 
pildoras de hierro y fósforo; digiere porque Scott le 
atosiga con aceite de hígado "de bacalao... 

Es el hombre máquina por^exeelencia..-. Funciona 
su cuerpo por la virtud de. maravillosos específicos, y 
se cree que tiene alma, porque así lo fingendt'ábilcs 
Secretarios, Uno, comercia.ite de los que no han oído 
hablar nunca de rpi.H:¡c.m'ia,...le entrega las minutas 
del interés compuesto..con que ha de pagarle el em­
pobrecido Estado.SSpr; explotador de artificiosa mo­
ral sacristanesca.'jle Señala los "tugurio^ donde, hay 
mujeres que de hajfrbre se pros titeeron,:;Otr,o, foli-
culario que luó av.fci Universidad' menesteroso de 
aprender las trampas,•'de las leyes,. le muestra cómo , 

' 'ÍUri's (fiiefi d|fie|dea i a libertad, 
^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ |lo sus'.dfebcvte y'coópixrart al per­
feccionamiento de,¿í*u inteligencia, El, úllihinSecre--' 
tario, en fin, asqueroso pollera, delata á los.}¡i¿ratos 
y periodistas que, vencidos por el hambre;:-'-'?6hdeu 

se mata á los peri'é 
que enseñan al pué 

Y él/ilustre inconsciente, cobra al Estado y persi­
gue ante la ley á las mujeres sin amparo que tienen 
hambre de pan, y á los hombres honrados que tienen 
sed de justicia. 

fío le veréis emplear su inmenso poderío en exter­
minar á los usureros que beben sangre de necesita­
dos al 00 por 100, ni á los caciques que arrebatan al 
pueblo sus derechos políticos, ni á los Ministros que 
prevarican. 

EL MOT.N 

Esta seria moral humana, y su moral es de otro 
orden: de la orden de Loyola. 

Su caridad es inagotable. La delación odiosa, la 
.abjuración falsa, la virtud fingida, la cobardía que se 
viste ile andrajos y reza, la petición humillante, el 
anulamiento del libre albedrío... Todas estas virtu­
des son recompensadas espléndidamente por este po­
tentado., 

Como'el rey Hechizado, tiene miedo á la muerte in­
sobornable y.:."skeñtrega á1 discreción á los que medran 
en el oficio de dar hisop.ozos al demonio para que 
abandone los cuerpos que posee. 

"Cuando su,estómago leatormenla, éree que Sata­
nás ó Luzbel hacen; correrías por,su cuerpo. ¡Falso, 
aunque,el padre Sánz lo,diga! El demonio no; pene­
tra en abismos tan amedrentadores en cuyo fondo I., 
corrupción hierve y se multiplica para lanzarse fue­
ra, intentando mancharnos á todos. 

(El País) • 

EN DEI'EAM FROI'IA 

MI VINDICACIÓN 

Vil 

La Asociación, de Padres de familia, los jesuítas y la 
cátedra.—Él caso del Sr. Arenas.— Influencias 
puestas en juego para resolverlo.—Dos testimonios 
del Sr. Cánovas del Castillo.—Carla dirigida á los 
diputados i/ senadores granadinos.—El claustro de 
Granada en poder de los jesuítas.—Fragws y Odón 
de Buen. 

Todo cuanto pudiera constituir una manifestación 
del pensamiento que no se amoldara á las especialí-
simas miras de la Compañía de Jesús, había de ser 
necesariamente objeto de las ¡ras y persecuciones de 
la Asociación de Padres de familia contra la inmora­
lidad. Ya lo he demostrado en artículos anteriores, 
respecto á la prensa, y hoy voy á hacerlo en cuanto á 
la cátedra. 

El primer caso que se presentó de esta naturaleza 
fué el del Sr. Arenas, catedrático de Historia en el 
Instituto de Granada y nutor de una obra de texto que 
mereció la condenación del Arzobispo de la diócesis, 
y á quien los odios y ios procedimientos jesuíticos, 
estoy seguro, llevaron más allá de donde el mismo in. 
Jeresado quiso. 

Parece que el Sr. Arenas tenía la buena costumbre, 
que'ojalá siguieran -mucho¿profesores, de suspender 
á todos los a!umnosv de los colegios de los Leyólas 
que no demostraban la suficiencia bastante en los 
exámenes: es decir, parece que el Sr. Arenas tenía 
el defecto de ser justo, y por esta razón, tan pronto 
como el Arzobispo de Granada condenó su obra, en­
contraron los jesuítas la ocasión más apropósito para 
demostrarle que con ellos ño rezan ciertos deberes, 7 
por lo tanto de hacerle pagar el horrible pecado de 
su rectitud. 

Para conseguir esto, fundaron en Granada una es­
pecie de Asociación de Padres de familia, á cuyo fren­
te colocaron -ál Excmo. Sr. D. Juan Creus,-el cual, 
por primera providencia, presentó denuncia contra 
as explicaciones de Arenas al rector de la Universi­

dad de Granada, quien la remitió en consulta al Con­
sejo de lnslru.ción pública. 

Para remover cielos y tierra contra Arenas en Ma­
drid, vino entonces á la corte el Sr. Creus, ponién­
dose en relación con el marqués de Comillas y el 
P. Sanz; y asi, entre unos y otros cogieron todos los 
hilos de la trama, comenzándose á buscar valiosas re-
comendaciones'que colocaran al Sr. Arenas en el caso 
de perder su cátedra, aun sin formación de expedien­
te, y por el solo hecho de la .condenación de su obra 

á quien.se dirigieron fué al se-
ode verse, en la siguiente Garta: 

La primera persona 
ñor Palau, corno pu 
- .1. Exemo. Sr. Presidente de la Asociación Central de 
Padreé'de familia-

Muy señor mío: Ka ausencia del Excmo. Sr. Di-Juan 
Üroús y Manea,, presidente' de-asta Asociación, que se 
encuentra hoy en ésa., «Motel de Madrid», le envío les 
libros de Arenaé que Se',sirvio pedirle ayer. S8 ha escri­
to al Si-, 1,1. Eduardo Palau, Consejero de instrucción 
pública,- por ostosspadre8 católicos, interesándolo vivar 
mente en l'a rápida.y favorable resolución del expedien-
telnooado t.\ óatüdrátÍo&-,t&renas. Nos dicen que dicho 
Srl.Palau tiene suma- iii'ft'uencia y valfa entre sus com-
•pánerpvy djirfaí'ilh rás'üttaío' muy lisonjero hallar una 

.swior sus ripios por un mezquino sueldo y un andrajoso ga- { ^ ^ U S S ^ ^ o o n l C p ' o T ^ Z l 
bán de pieles. *•* W l ^ ^ ; ^ ^ ^ ^ ^ deponiente, ge sabe que 

el expediente pasó ya al Consejo de Intrucción pública. 
De usted con la más distinguida consideración, afeotí-

mo, 8. s. q. s. ni. b. Por el seoretirio de la A. de los 
P. de F.j Ricardo Garnier. 

Granada 30 Diciembre 93. 
También se dirigieron los Padres de familia de 

Granada y Madrid al Sr. Cánovas del Castillo, pidién­
dole que recomendara eficazmente al Consejo de Ins­
trucción pública la cuestión de Arenas, obteniendo í 

del jefe de los conservadores las contestaciones si­
guientes: 

'«El diputado á Cortes por Cieza—Sr. D. Ricardo (!ar-
nier—Granada—Muy señor mío y de mi más distingui­
da consideración: al contestar la atonta carta que usted 
se ha servido dirigirme eon focha 21 del actual, relativa 
á la conducta científica que.observa on ese Instituto el 
catedrático D. Anselmo Arenas, tengo el gusto de ma­
nifestarle que, por mi parte, haré euanto pueda á favor 
de la justísima pretensión de usted. Con tal motivo se 
ofrece de usted afeemo. y atento seguro servidor que 
besa «u mano.—Antonio Cánovas.—27 de Diciembre 
de. 1893.» 

_ ytEIdiputado á Cortes por Cieza.—Excelentísimos se­
ñores maíqúés' de Comillas, marqués del Busto y D. Sal­
vador Torres Aguílar.— Muy señores míos y de mi más 
distinguida consideración: Tongoael gusto de manifestar 
á ustedes, al contestar su atenta caria, que ya he reco­
mendado eficazmente el asunto de qué me liahjan en di-
oha carta á los Sres. Silvela y !&<&. j^e lgado - y me 
alegraré en extremo de que puedfth'ser complacidos. 
Con esto motivo se reitera de ustedes, muy afeemo. y 
atento 8. s. q. a. m-.b., Antonio Cánovas.- Enero, 3, 94. 

Por último, como si es-to no fuera bastaíte, se hi-
.cieron .repetidas visitas al'Sr. Cárdenas, ponente que 
era del asunto, se remitieron extensos comunicados 
,á la prensa amiga para hacer atmósfera, y se pasó la 
siguiente carta á todos los diputados y'senadores por 
la provincia de Granada: 

«Exorno, señor Obispo de Málaga, señores D. Juan 
Facundo Riaño, oonde de Agrela, Felipe Sánchez Ro­
mán, Luis Yillanova de la Cuadra, Nicasio Montes Sie­
rra, marqués .de Villamanrique, Ramón Rodríguez Co­
rrea, dnqne de Abrantes, José Martínez de Roda, Al­
berto Aguilera y Antonio López Muñoz. 

May distinguidos señores nuestros: Tañemos el honor 
de dirigirnos á usted como diputado á Cortes ó senador 
de esta provincia, incluyéndole nota del vital asunto de 
que se trata. Sobre él, los Padres de familia de esta ciu­
dad han dirigido exposición á este ministro de Fomento, 
que habrá tenido ocasión de conocer por la prensa. Como 
consecuencia de la enérgica y decidida actitud en que 
nos hallamos para no tolerar que catedráticos tan secta­
rios oomo Arenas se escuden con sus' cátedras para 
prostituir el corazón y el alma de nuestros hijos con doc­
trinas antipatrióticas y antireligiosas, se ha conseguido 
formarle expediente, que hoy está pendiente de informe 
en el Consejo de Instrucción pública. Los Sres. Cánovas 
del Castillo, Seriñá, y otras valiosas entidades, bien así 
como el señor Nuncio Apostólico en Madrid, nos prestan 
su más decidido apoyo en nuestra justísima pretensión; 
y nosotros, dando á usted en ésta gestión el lugar á que 
tiene derecho por la investidura que posae, confiamos 
sabrá oomprender cuánto ella le obliga á ser defensor 
de los derechos que, como Padres, redamamos con en­
tera fuerza legal de los Poderes públicos.—De V. afec­
tísimos •. — La Comisión gestora. — Ricardo Garnier.— 
.Luis Morell y Terry.—Abelardo González Oüd.» 

Con todas estas influencias y recomendaciones 
puestas en juego, ocurrió lo que era lógico que ocu­
rriera: que el Consejo de lnstrución pública suspen­
diese al Sr. Arenas en su cátedra y ordenase al Rector 
de la Universidad do Granada la formación- del expe­
diente cuya tramitación ya tenían arreglada los Padres 
de familia á su antojo, como puede comprobarse por 
la carta que á continuación inserto: 

«Sr. D. Carlos G. de Cobaltos.—Muy señor mío: Se ha 
conseguido que se quede en su casa un miembro del 
Consejo Universitario, dejándonos con un voto de ma­
yoría: se ha trab-jado bien el ánimo de dos déoanos¿ 
uno de los cuales es... algo débil, y el otro un poco más 
débil que el anterior. Está hoy muy bien preparado el 
terreno. Arenas ahora se defiende y se mueve. El Reotor 
está bien. Et Nuncio me escriba con feona 10 del co­
rriente. Ayer mismo hablé de nuevo al señor ministro 
de Fomento, quien me aseguró que tan pronto como esté 
concluido y reciba el expediente hará cuanto pueda para 
apoyarnos. De usted obligado afomo. s/s. q. b. s. m.— 
Ricardo Garnier.» • 

En resumen: la campaña seguida por la Asocia­
ción contra el Sr. Arenas no tiene calificativo: un 
hombre acosado por poderosas influencias, luchando 
solo contra .todas ellas para defenderse y defender.á 
la vez su porvenir y el de su familia, constituye un es­
pectáculo de miserias y pequeneces por una parte, y 
de valor y serenidad intachables por otra. Había que 
apoderarse de la cátedra, era preciso sujetar las in­
teligencias todas al férreo yugo de la omnipotencia 
jesuítica, y, para conseguirlo, el camino mejor.consis-
tía en ir sentando precedentes, en ir despojando á 
algunos de sus catearas, para luego, más tarde, soli­
citar, en virtud de hechos-consumados, la separación----. 
de todo profesor que no pensara á gusto de los Pa-¿ 
dres de familia. De e§ta manera,,.se obligó también al 
señor Fraguas á salir del Instituto de 'Salamanca, y 
seguro estoy de que la separación de Odón de Buen 
no obedece á otros móviles ni á otros procedimientos 
que los apuntados. 

¡Lo que me extraña es cómo el profesorado espa­
ñol aguanta una esclavitud tan vergonzosa! 

CÁELOS G-. DE CEBALLOS. 

Imprenta, P U M del Dos de Mayo, i, 
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